
 ORIGEN DEL 1º DE MAYO

El primero de mayo habría de ser una jornada de lucha reivindicativa y quizás no tanto la  

jornada lúdico-festiva en que se ha convertido. Hoy casi nadie lo recuerda, y los medios de 

comunicación se cuidan de no mencionarlo, pero el 1º de Mayo se implantó en 1889 como 

jornada  de  lucha  y  homenaje  a  los  mártires  de  Chicago,  que  fueron  ejecutados  y/o 

encarcelados en Estados Unidos por la huelga general de 1886  en pro de la consecución de 

la jornada laboral de 8 horas sin disminución de salario. Todos ellos importantes exponentes 

en  Chicago  de  la  Asociación  Internacional  del  Pueblo  Trabajador  de  ideología 

anarcosindicalista. Fueron perseguidos, detenidos, torturados, víctimas de un montaje policial 

y un juicio farsa -como reconocieron las autoridades años después- con el doble objetivo de 

dar un castigo ejemplar para todas las tendencias socialistas de la época y en especial a los  

anarquistas y por otro lado intentar frenar de golpe, criminalizar y perseguir el movimiento 

de lucha por la jornada laboral de 8 horas, que en estados Unidos se había materializado en 

una huelga general iniciada el 1 de Mayo de 1886 con una magnitud y seguimiento nunca 

antes  conocidos,  y  que  consiguió  sus  objetivos  en  muchas  industrias  y  algunos  Estados 

reconociendo las exigencias de los trabajadores en huelga -en algunos casos incluso antes de 

que llegase la fecha señalada para la huelga que no habría de cesar hasta la concesión de la 

reivindicación principal de 8 horas-. Con la excusa de sucesos violentos acaecidos en esta 

jornada,  prensa y las  autoridades policiales iniciaron una persecución sin precedentes del 

movimiento,  con  detenciones  arbitrarias  y  generalizadas,  torturas,  registros,  cierre  de 

publicaciones anarquistas, fabricación de supuestos complots anarquistas para asesinatos en 

masa etc... que tuvo un efecto atemorizador y desmovilizador en los sindicatos. Pero a la 

larga  gracias  a  este  tipo  de  luchas  la  jornada  de  8  horas  acabó  implantándose.  No 

traicionemos  a  nuestros  predecesores  dejándonos  arrebatar  los  derechos  que  tanto 

sufrimiento les costó ganar para beneficio de ellos mismos y las generaciones venideras.
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